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Año Diocesano

de la Liturgia y la Piedad Popular

Celebremos el

Tiempo Ordinario
Ordinario no significa de poca importancia, anodino,
insulso, incoloro. Sencillamente, con este nombre se le
quiere distinguir de los «tiempos fuertes», que son el
ciclo de Pascua y el de Navidad con su preparación y
su prolongación.

Es el tiempo más antiguo de la organización del año
cristiano. Y además, ocupa la mayor parte del año: 33 ó
34 semanas, de las 52 que hay.

El Tiempo Ordinario tiene su gracia particular que hay
que pedir a Dios y buscarla con toda la ilusión de nues-
tra vida: así como en este Tiempo Ordinario vemos a un
Cristo ya maduro, responsable ante la misión que le
encomendó su Padre, le vemos crecer en edad, sabi-
duría y gracia delante de Dios su Padre y de los hom-
bres, le vemos ir y venir, desvivirse por cumplir la Volun-
tad de su Padre, brindarse a los hombres…así también
nosotros en el Tiempo Ordinario debemos bus-
car crecer y madurar nuestra fe, nuestra espe-
ranza y nuestro amor, y sobre todo, cumplir con
gozo la Voluntad Santísima de Dios. Esta es la
gracia que debemos buscar e implorar de Dios duran-
te estas 33 semanas del Tiempo Ordinario.

Crecer. Crecer. Crecer. El que no crece, se estanca,
se enferma y muere. Debemos crecer en nuestras ta-
reas ordinarias: matrimonio, en la vida espiritual, en la
vida profesional, en el trabajo, en el estudio, en las rela-
ciones humanas. Debemos crecer también en medio
de nuestros sufrimientos, éxitos, fracasos. ¡Cuántas vir-
tudes podemos ejercitar en todo esto! El Tiempo Ordi-
nario se convierte así en un gimnasio auténtico para
encontrar a Dios en los acontecimientos diarios, ejerci-
tarnos en virtudes, crecer en santidad…y todo se con-
vierte en tiempo de salvación, en tiempo de gracia de
Dios. ¡Todo es gracia para quien está atento y tiene fe y
amor!

El espíritu del Tiempo Ordinario queda bien descrito
en el prefacio VI dominical de la misa: «En ti vivimos,
nos movemos y existimos; y todavía peregrinos
en este mundo, no sólo experimentamos las
pruebas cotidianas de tu amor, sino que po-
seemos ya en prenda la vida futura, pues espe-
ramos gozar de la Pascua eterna, porque tene-
mos las primicias del Espíritu por el que resu-
citaste a Jesús de entre los muertos».

Este Tiempo Ordinario se divide como en dos «tandas».
Una primera, desde después de la Epifanía y el bautis-
mo del Señor hasta el comienzo de la Cuaresma. Y la
segunda, desde después de Pentecostés has-
ta el Adviento.

Les invito a aprovechar este Tiempo Ordinario con gran
fervor, con esperanza, creciendo en las virtudes teolo-
gales. Es tiempo de gracia y salvación. Encontraremos
a Dios en cada rincón de nuestro día. Basta tener ojos
de fe para descubrirlo, no vivir miopes y encerrados en
nuestro egoísmo y problemas. Dios va a pasar por nues-
tro camino. Y durante este tiempo miremos a ese Cristo
apóstol, que desde temprano ora a su Padre, y des-
pués durante el día se desvive llevando la salvación a
todos, terminando el día rendido a los pies de su Padre,
que le consuela y le llena de su infinito amor, de ese
amor que al día siguiente nos comunicará a raudales.

Pentecostés
«Cuando llegó el día de Pentecostés, estaban todos reunidos en un mismo lugar.  De pronto vino del cielo un ruido,

como el de una violenta ráfaga de viento, que llenó toda la casa donde estaban.  Se les aparecieron unas lenguas como

de fuego, las que, separándose, se fueron posando sobre cada uno de ellos; y quedaron llenos del Espíritu Santo y se

pusieron a hablar idiomas distintos, en los cuales el Espíritu les concedía expresarse»

(Hch 2, 1-4).

Historia

La palabra Pentecostés viene del griego y significa el
día quincuagésimo. A los 50 días de la Pascua, los judíos
celebraban la fiesta de las siete semanas (Ex 34,22), esta
fiesta en un principio fue agrícola, pero se convirtió des-
pués en recuerdo de la Alianza del Sinaí.
Al principio los cristianos no celebraban esta fiesta. Las
primeras alusiones a su celebración se encuentran en
escritos de San Irineo, Tertuliano y Orígenes, a fin del
siglo II y principio del III. Ya en el siglo IV hay testimonios
de que en las grandes Iglesias de Constantinopla, Roma
y Milán, así como en la Península Ibérica, se festejaba el
último día de la cincuentena pascual.
 Con el tiempo se le fue dando mayor importancia a este
día, teniendo presente el aconte-
cimiento histórico de la venida del
Espíritu Santo sobre María y los
Apóstoles (Cf. Hch 2). Gradual-
mente, se fue formando una fies-
ta, para la que se preparaban con
ayuno y una vigilia solemne, algo
parecido a la Pascua. Se utiliza
el color rojo para el altar y las ves-
tiduras del sacerdote; simboliza
el fuego del Espíritu Santo.

Significado

Los cincuenta días pascuales y las fiestas de la Ascen-
sión y Pentecostés, forman una unidad. No son fiestas
aisladas de acontecimientos ocurridos en el tiempo, son
parte de un solo y único misterio.
 Pentecostés es fiesta pascual y fiesta del Espíritu Santo.
La Iglesia sabe que nace en la Resurrección de Cristo,
pero se confirma con la venida del Espíritu Santo. Es
hasta entonces, que los Apóstoles acaban de compren-
der para qué fueron convocados por Jesús; para qué
fueron preparados durante esos tres años de conviven-
cia íntima con Él.
 La Fiesta de Pentecostés es como el «aniversario» de la
Iglesia. El Espíritu Santo desciende sobre aquella comu-
nidad naciente y temerosa, infundiendo sobre ella sus
siete dones, dándoles el valor necesario para anunciar la
Buena Nueva de Jesús; para preservarlos en la verdad,
como Jesús lo había prometido (Jn 14.15); para dispo-
nerlos a ser sus testigos; para ir, bautizar y enseñar a
todas las naciones
Es el mismo Espíritu Santo que, desde hace dos mil años

hasta ahora, sigue descendien-
do sobre quienes creemos que
Cristo vino, murió y resucitó por
nosotros; sobre quienes sabe-
mos que somos parte y conti-
nuación de aquella pequeña
comunidad ahora extendida
por tantos lugares; sobre quie-
nes sabemos que somos res-
ponsables de seguir exten-
diendo su Reino de Amor, Jus-
ticia, Verdad y Paz entre los
hombres.

¿Quién es el Espíritu Santo?

»Nadie puede decir: ¡Jesús
es el Señor! sino por
influjo del Espíritu
Santo» (1Co 12,3)

Muchas veces
hemos escucha-
do hablar de Él;
muchas veces
quizá también lo
hemos mencio-
nado y lo hemos
invocado. Piensa
cuántas veces has
sentido su acción
sobre ti: cuando sin
saber cómo, sopor-
tas y superas una si-
tuación, una relación perso-
nal difícil y sales adelante,
te reconcilias, toleras, acep-
tas, perdonas, amas y hasta haces algo por el otro….
Esa fuerza interior que no sabes de dónde sale, es nada
menos que la acción del Espíritu Santo que, desde tu
bautismo, habita dentro de ti.
 El Espíritu Santo ha actuado durante toda la historia
del hombre. En la Biblia se menciona desde el princi-
pio, aunque de manera velada. Y es Jesús quien lo
presenta oficialmente:
«SI ustedes me aman, guardarán mis mandamientos, y
yo rogaré al Padre y les dará otro Defensor que perma-
necerá siempre con ustedes. Este es el Espíritu de Ver-
dad…. En adelante el Espíritu Santo Defensor, que el
Padre les enviará en mi nombre, les va a enseñar todas
las cosas y les va a recordar todas mis palabras. … En
verdad, les conviene que yo me vaya, porque si no me
voy, el Defensor no vendrá a ustedes. Pero si me voy se
lo mandaré. Cuando él venga, rebatirá las mentiras del
mundo…. Tengo muchas cosas más que decirles, pero
ustedes no pueden entenderlas ahora. Pero cuando Él
venga, el Espíritu de la Verdad, los introducirá en la
verdad total».
Estos son fragmentos del Evangelio de San Juan, capí-
tulos 14, 15 y 16. Si quieres saber más sobre las últimas
promesas y más profundas revelaciones de Jesús, lee
con atención y mucha fe, esta parte del evangelio.
Desde que éramos niños, en el catecismo aprendimos
que «el Espíritu Santo es la Tercera Persona de la San-
tísima Trinidad». Es esta la más profunda de las verda-
des de fe: habiendo un solo Dios, existen en Él tres
personas distintas, Padre, Hijo y Espíritu Santo. Ver-
dad que Jesús nos ha revelado en su Evangelio.
El Espíritu Santo coopera con el Padre y el Hijo desde
el comienzo de la historia hasta su consumación, pero
es en los últimos tiempos, inaugurados con la Encar-
nación, cuando el Espíritu se revela y nos es dado, cuan-
do es reconocido y acogido como persona. Jesús nos
lo presenta y se refiere a Él no como una potencia im-
personal, sino como una Persona diferente, con un
obrar propio y un carácter personal .


